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Bl ministro da Hacienda, señor Cal-
betón, tiene jra terminado, eegún di«e, 
el presupuesto de ingresos, hallándose 
«hora en plene oonfeoaión del de gas- ; 
tos el oual, oomo ea de rigor, habrá de 
subordinarse a los presupuestos de los 
diatintoa departamentos qw> van remi­
tiéndole los ministros. 

Parece que los propósitos concretos 
del gobierno en cuanto al presupuesto 
de gastos, son aceptar en principio el 
del señor González Besada, suprimien­
do algunas partidas e introduoiendú 
las mayores economías posibles me­
diante la reducción o supresión de ser­
vicios que no resulten útiles o oonve-
oisntes en la prácttoa. i 

En cuanto a Ingresos, el plan del go­
bierno difiere substanoialmente del 
que presentó al sebor Gonzáles Besa­
da. Se prescinde de toda reforma tri­
butaria, y para enjagér en lo posible 
el déficit del presupuesto, se propon­
drá el recargo de una décima en todas 
las contribuciones e impuestos actúa- ! 
les. ! 

En cuanto a los monopollog, se an- ' 
mentará en un 50 por 100 los predos 
de las cerillas, y se elevarán también, 
•n la medida que lo consientan las con-
dloioúes del mercado, los precios de 
las labores de tabacos. 

Esta solaoióQ resulta, a juioio del 
gobierno, la más viable y no prejuzga 
nada en materia tributarlii, dejando el 
campo libre partt que, una vez liquida­
da la guerra y resuelto el problema de 
la autonomía, pineda afrontar de una 
ri>l el gobierno que euente con unas 
Cortes propias, el problema de la re­
forma general del sistema tributario. 

* * 
El peligro de que con la conQlusión 

de la guerra ooineidiera una salida ,del 
capital español hada inversiones más 
productivas en el extranjero, es pa un 
hecho consumado, a juzgar por lo que 
euentan las revlstaa financieras. 

La emigración ha tomado tres for­
mas principales: 

Primera. La oompra en firme, con 
miras especulativas de moneda extran­
jera, prlncipalinante libras esterlinas. 
La cifra invertida en estas operaciones 
seguramente excede de cien millones. 

Segunda. Suscripciones al emprés­
tito francés. Es difioil precisar la can­
tidad de dinero espafiol que ha ido a 
esa sttsoripoión pero hemos hacho al­
gunas indagaciones cerca de los prin-
oipales estableclmletoB de crédito de 
Madrid y sabemos qucaún los ntáamo* 
destoa han recibido ordeit de su clien­
tela para acttdlr a ese empréstito pof 
valor de más de dlex iailloneé de pese-* 
tas. El total suscrito por Madrid qui­
zás pase de los Cien millones. 

Tercera. Cooil̂ rtt de valores indus-
trlaiea extranjeros, principalmente de 
Norte-Amérioft. 

7 otra revista juzga eie afán emigra­
torio en los siguientes términos de 
prudencia: 

«No deben dejarse seducir degaasia-
do ligeramente nuestros capitalistas 
por el seduelo de más altas remtinsra-
eioues en el extranjero, porque todo 
es siempre circunstancial y correlati­
vo. Los duras lecciones reoibldas por 
el capital en Méjioo y en Rusia y en 
otros valores que no son de Méjioo 
ni de Kuüla, justifican sobradamente 
las normas de prudencia que aconse­
jamos al capital espal̂ ol. 

Mo están las cosas tan claras ni tan 
aeguras por esos munidos para que á 
tontas o a locas ae rlhoen las ioversio -
oes en busca de un mayor mariden de 
interés, siempre relativamente peque­
ño. Muestra síntesis de juicio, por aho­
ra y afln acaso por bastante tiempo 
es esta; Tale má<4 un 5 por 100 en oasa 
que un 6 por 100 fuera ĉ e oasa.» 
Jimpliacionef a püuo» 

de una pMéia $emanal 

Lo más bonito, lo más exacto, lo más 
idegante. Garantizada su exactitud, 
bondad y oimaro. Marco original y de 
extraordinaria vista. 

CASAU-Fotógrafo 

De SocléÜM 
lios que viajan 

Procedente de Sevilla y acompañado 
de su distinguida esposa ha llegado a 
ésta el rico propietario de aquélla ciu­
dad don Rafael Quiñones Maestre 

En ei Gran Hotel 
En el té de ayer tarde se raunló en 

el Gran Hotel gran número de perso­
nas, dominando el sexo masculino y 
entre estos los jóvenes marinos qua 
vienen en los buques de guerra surtos 
en nuestro puerto. 

De las señoras recordamos a las de 
Sánchez Doménach (D. Juan), Mavia 
Osorio, Aguirre (D. O.), Torres, Mace­
res, Aragonés, Terry, Tamayo y Oal-
derón. 

Entre las señoritas vimos a las de 
Aguirre, Navarro, Torres, Sánchez 
Doméneoh, Maceres, Calderón, Terry 
Taroayo.Rodrigqez Belza, Cantó y Gas-
sola. 

£1 cuarteto que dirige el maestro 
López de Teruel amenizó,como de cos­
tumbre, el acto. 

EnferH»! 
Se encuentra enfermo el Agente de 

Aduanas de esta plaza don Miguel 
Blázquez. 

—También guarda cama nuestro 
amigo el comerciante de esta plaza don 
Federico Rodenas Almela. 

—Se encuentra restablecido en su 
enfermerdad el general Excmo. se­
ñor don Franoisoo Barreda. 

|jett ai de luto 
Esta mañana se ha celebrado en IB 

iglesia parroquial del Sagrado OOÎ B-
zón de Jesús un funeral en sufragio 
del alma de la señorita Anita García 
Sánchez asistiendo al acto gran núme-
rode fumilias amigas (le la de la finada. 

A toda & familia reiteramoa niiestro 
más sentido pésame. 

Selecta 

Hay que vivir en vela 
Dios nos habla a todas horas 

con suavísimos acentos, 
sos habla como a hurtadillas, 
nos habla como en secreto... 
mas andamos distraídos 
y escacharle no sabemos. 
Hay,que vivir de rodillas 
hay qne vivir en acacho, 
de esas palabras tan dulces, 
de esos avisos tan tiernos; 
hay quf vivir sieippre en vela, 
puesta la maUo eil el pecho, 
siempre abiertos ios Oídos 
y los párpados abiertos; 
hay que despertar al ángel 
que todos llevamos deútro, 
mientras la bestia ae riade 
vencida del torpe Bueflo/ 

Todo es amor, todo ea vida, 
todo es altar, todo es templo... 
Dios camina por el mundo, 
recorre u^stros senderos, 
se alberga en nuestros hogareí, 
vité en niiíistrOs aposento! 
y en la sombra de la noche 
se acerca hasta uaestros lechos... 

RIUÁRDO LEÓN. 
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¡Seteota crímenes sociales! 1^) P imt li pf 

»ALQN Dfi FlfilSVAS 

T E S d e MODA c o n COáíClERTO 
todoa los viernes de 5 a 8 

8AE,ON RESTAVRAIVT 
Abierto de uj a a y t* y de S a le 

Alrauensos, s'jo—Comidas, 4 pesetas 
Ostras del Cantábrico: 3 pesetas deceaa 

(Nosesírveik comidas a domicilio) 

de Protecdón a la Itifonda 

Número premiado hoy 

En la Prensa de Barcelona leemos 
una noticia qua se presta a serias re­
flexiones y que debe ser toque de des­
pertar psra la dormida oonoiencia na­
cional. 

Al finalizar el año 1918, varias pode­
rosas razones sociales y muchos mo­
destos patronos industriales han aooi?-
dado liquidar los negocioa a que hasta 
ahora se han dedicado, y van a cerrar 
o han cerrado ya sus fábricas y tall e 
rea. 

¿Razones de esta gravísima determi 
nación? Puede el lector supoiierlas: la 
insostenible situación que se les ha 
oreado por un terrorismo, brutal que 
hace imposible, no ya el progreso de 
las industrias, sino la propia vida de 
los que a la Industria han llevado sus 
capitales. 

Es la estadística ^el ahO f<itéaido, 
prueba vergonzosa de lo que dacimua 
y argumente poderosísimo en que se 
apoyan loa que, al cerrar la puerta de 
eus talleres, cierran también la del 
pan de miles y miles de infelices espo­
sas y de inocentes pequefiuelos. 

Ayer eran las huelgas, cada mes re­
petidas, las que anunciaban la catás­
trofe económica que desde hace años 
viene amenazando a los grandes cen­
tros fabriles, y son hoy los asesinstos 
individuales quienes la consuman. 

jjMás de setenta atentados isangrien-
tos se han perpetrado en Barcelona en 
el año 1818!! No vamos a llorar hipó 
oritameute sobra las tumbas de los pa­
tronos muertos, ni queremos dejarnos 
llevar de un sentlmentaliümo mal en­
tendido, que pudiera erróneamente in­
terpretarse como adhesión incondicio­
nal a la causa que aquéllos representa­
ban. Sabemos del mundo soela| y vi­
vimos dernaaiade cerca de Í¿6 masas 
obreras para que desconozcamos cuan 
impíamente se las explota y con qpé 
estoiOa friildad de corazón comercia 
con,sus sudores el capitalismo. 

Pero ¿48 el pulpal, acaso, unarazóuT 
Cristo dijo: «Atnaos los Unos a los 

otros». Vestid con el ropaje que que­
ráis estiis pafabras, que tanto dicen 
caridad ooQio jtMtioia, porqne son 
mandato da amor y son mandato de los 
deberes qne el amorinipone. Llamad-^ 
le, oomo nosotros loa cristianos, pre 
oepto divino, o apellidadle, si teméis 
al nombre, programa de humanidad. 
O es él la loluoión, o no hay Bolüoión 
en el mundo para los problemas so­
ciales. 

Y para amarse preilsa ooooo^rse, 7 
para conocerse ea necesario el trato, la 
aproxtmaeiJóo; esa aprosfmailtóu y eSe 
trato, que más a meaos recelosamente 
llegó siempre, nuncio de buena nueva, 
la víspera del día en que todos los gra­
ves confiotoa obreros termiaaroili 
j, Pero cuando los elementos que oon-, 
tienden no sabeb hablar sino por la bo-
ea de sus ri^yólvérs, cuando para vol­
ver a la normalidad se ha de desandar 
no pamiii? iiia|«h«4(| de MUÍW» I don­
de debió floreoer la rama de olivo ae 
levanta una muralla de oadáveres, no 
es posible pensar en soluoió» alguna, 
porqlleya allíñobay aitio ni para la 
caridad ni |E>ara la Justlota: lo llena 
todo 1̂  v«ngan]ia. 

Los muortoÉ y lo puñales son dos se­
res Inanimados que no pueden discutir 
No pueda haber allí más vida que la 
del negiro buitre del odio, que tiene su 
alimento en !«« piltrafas de todas las 
ruinas. 

¡¡Setenta orlmehes soolaleí en un 
afio y en una sola oapital eomo B*roe> 
lonrM 

Graves son ios hechos en si pero es 
más grave todavía y más inquietante la 
impotenoia de la Jastiota para apliOÉí 
su sanción a los onlpablee por los pro» 
oedimientos que praceptúan ¡onea|r|iá 
leyes: o no se da con. los criminales 
cuando ae lea basca, o ai ae les .encuen­
tra y procesa, el Jurado lea abaoelve 
por miado de que sus miembros corran 
peligro de, moer te si formnlsn veredio-
to oondenstorio. 

A loa orimanes se responde non la 
lo^pttnididt y • la Impunidad, M líei' 
pond* oon anavoi erlmanai. 

Y la autoridad ae eclipsa, y el orden 
social se transtorna, y la justicia ñau | 
fraga, y la tranquilidad pública deaa | 
pareos, y la esperanza de los oiudada i 
nos qua reclaman defensa para sus vi- . 
das y para sus intereses ae disipa en ; 
un ambiente de oobarclía y debilidad, < 
que es el más favorable a la aclimata- ! 
clon y desarrollo de la delincuencia. 

¿Es posible que las cosas continúen 
así? La vida de incesante protesta que 
vivimos, la alarma continua qus nos 
inquieta, el Interrogante que la duda 
social ha trazado con negros caracteres 
en el horizonte de todos los Intereses, 
contesta por nosotros. 

¿Qué haremos, qué debemos hacer 
para que las cosas no eontindan asff 
Estas palabras, qus tan pronto se es­
criben y más presto se dlceni end^fran 
nada menos que todo el problema só^ 
olal; y por eso llenan de amargura 
nuestra alma las notíoias que en la 
Prensa leemos sobre la conducta da 
los patronos, y los consejos que en los 
mismos periódicos se les da. 

Loa patronos de Cataluña se han 
dirigido al Gobierno pidiendo que el 
Poier público intervenga y ponga coto 
a los desenfrenos y agresividad de 
lo» obreros revoltosos, jíatí bien. Ya 
sabemos a loque en España se llama -
poner coto a la voracidad: es darle 
carnaza a la fiera. Unos billetes de 
Banco para los caudillos radicales han 
biistado muchas veces en Barcelona pa-
rt) calmar pasiones. 

Pero, ¿as esto solución? ¿Lo será 
nunca para nlngúfi serlo problepa el 
compadrazgo y la venalidad^ 

Y son loa patronos mismos quienes 
piden al Gobierno que castigue con 
mano dura a los obreros, y es la Pren­
sa la '4ae.'UDánlma|i|antf..,vlei|e';,ef4os. ^ 
días convertida en iip^stol de la ener­
gía y de la virilidad ciudadana. 

«Es preciso dicen los primeros-
que no deje el Pbder público ni un so­
lo crimen sin castigo.» «Es necesario — 
dice la segunda que una inyección de 
valor cívico virilice la condenóla pú 
blica y que los jurados se sientan hom­
brea para que no quede impune ni Juno 
soto d^ estol vergonzosos delitos.» 

Está bien. Qua obren como deben los 
gobernsntes y que no quede un solo 
Crimea sin que ae ignore el delincuen­
te; qne obren oomo deben los Jurados 
y qne no quede ante la justicia ningún 
dellncnente ain castigo. Habremoa re­
suelto nn problema de gobierno y nn 
problema de ciudadanía, es cierto; pe­
ro habiramoa resuelto el problema so-
oial? 

• • • • • * • • • • , • 

8é han coiUstldb setenta crímenes 
sociales; suponed ya a las setenta cá­
belas colgadas del patíbulo o enoerra-
daa entre las rejas una la oáreel:¿oreéi8 
que por eso los ocho o diez inilIones 
de obreros que llenan nuestras fábri-
oas y oavan nuestros campos, habrían 
puesto punto final a sns relylndioaolo-

, nes? Y si el̂ iniedft, acallara sus fooii, 
¿qné horror no causarla adivinar a 
través desús rairadaa de odio silen-
(doaO con qué satánica feroaidÍÉd esta­
rían esperando la llegada del dfa da att 
•«nganzaf A la luz da las antorchas fu­
nerarias del xariamo y de las teaa da 
It revolución de Rusia, podemos 
•prender la leedón. 

Una cosa eS la Justicia «omún que 
deba castigar a quien delinea, vist» iOr 
vita de arlatóoiata o blusa de trabaja­
dor, y otra muy distinti l i onestión 
Bociai. 

¡Degradadala doctrina qna fíe, a la 
fuerza li terminaei($a de4o« oonflietoa 
sociales, y menguada la escuela que 
(jasca su solnoión en las páginas ele­
gantes del libro de la eindadanla o en 
la sencruoijadasfleguleyistaa de naeatro 
tlódigo de Enjuioiamiento criminall 

iD$adee8talaeolaoiónd»ast« mag­
no protilema BO«|«I que conmueve laa 
Instltudones todaa y que amenaza oón 
matar a las naoionea miomas en qne ae 
plantear ¿bónde Ü inadicina salvadora 
de la humanidad? « 

Son rauohaB las eatrtiiiaa esoritas f 
poco el espaoio da (|ae diaponemos. 
Ssper^ ieotqr, la oon««ii(aolfo. . 

DICE WILSON 
Ha ahí el «lelmotiv» de los recientes 

discursos de Wllson. Que en todoa los 
oidos penetre, que en todas las oon-
oienolas resuene, qne en todos los co­
razones vibre esa frase esencial de la 
nueva oratoria wlisooisna. 

Ganada la guerra, hay que ganar la 
paz. 

¿Gomof Venciendo a los malos ins­
tintos, a los malos aeotimlentos, a las 
malas pasiones, que en el campo de la 
victoria y oon la seguridad del poder, 
de la fuerza, de la impunidad, tienden 
a manifestarse en toda su fealdad y má­
xima virulencia. 

Y Wllson - asi nos va pareciendo, sin 
que todavía se hayan disipado por 
^oompleto nuestros recelos, justificsdi -
simos - se propone alcanzar ese trlun^ 
lo m^rli sobre sus aliados, moatrándo-
se, el, ecuánime. Justiciero, paternal, 
en el pleito candente entre vencedores 
y vaiioidos, y obligando, en su caso, a 
¡08 vencedores a moderar sus exigen­
cias. 

La fraae «ganar la paz» en boca de 
Wilaon, o significa tal propósito de 
determinar por buenas o malas.lss con­
diciones de una paz basada en los prin -
cipios de justicia o no tiene sentido. Y 
esto último ya no es creíble, desde qua 
el presidente yanqui ha afirmado so­
lemnemente que su viaje a Europa, 
saltando por encima de escrúpulos 
constitucionales, ha respondido a sn 
deseo, qua es también el de la inmensa 
mayoría de su pueblo, de inflnlr di­
rectamente y personalmente para qus 
prevalezcan sus puntos de vista en las 
eoBferendaa sobre la pea. 

También ea nn soto muy Bl|tii{taati-
vo en este sentido la visita hecha por 

mo que el presidente yanqui quiere 
ampararse en ei poder espiritual d«l 
Papado, a fin de recabar para su Ideal 
prestigios de la más alta espirituali­
dad qua las gentes se muestran rea-
olas en otorgarle, bajo la sola garantía 
de la afirmación wilsoniana. Se recor­
dará qne Su Santidad Blnedioto XV 
se anticipó a Wllson en la anunciación 
de un programa de paz, a base de la 
igualdad de dereolios entrailoapnebloS 
de la libertad délos mares f^ de nn« 
Liga internacional que decidiera por 
arbitraje los litigios entre Estados j 
sandoBára oon fuerza 'ejecutiva sus 
acaerdos. La coinddenoia, por tanto, , 
en la concepción abstracta dé los pro-' 
blemas mundiales pendientes, es per­
fecta entre el Sume PontEflÜ ^ ê la 
Cristiandad y el represeotait* de una 
de las potenaias más grandes y fnartei 
de la tierra. Y ana aÑión ooniunta de 
la potestad esplrltaaifdei podéis ma'' 
terial personificado en Wilson, ten­
dría grandes probabilidades de éxito 
en sus objetivos de gas y justicia. Por 
eso, en la viaiu d« Witaoo a Sn Santi­
dad Benedleto XV culminó el |tt|er4a 
que para el mundo entero ofreeeaL lan 
indanzha y las declaraciones del prefet-
dente norteamericano. 

Creemos que allí desenvolverla diá­
fana y ampliamente Mr. Wilaon sn 
p«n«aml«ato. In los dleonroot isim ^a 
pronunciando en sn paaeO ti^lanfal, 

. adviértese una olerta gradaolón en el 
relieve y el matiz qae imprime a aa 
idea capital sobre la pax dessable. 

, Snan último discurso, prbnundado 
en el .Gailhall, de Londres, hay una 
frase mis expresi>fa %Ue todas BUS an­
teriores deotaradoátli; es esta: ¡iLoa 
pueblos desean la paz, no por eoii¿ 
quista» sino por mUtuo Boaerdi».» T 
resalta sayexkaprdliiarlá lUifl 
afiadtéudé: «éatli Objetivo dC 

ü! 
arable grandeza, mehisoveUfr desde 
'ttramar.» ^ , 
Es seguro que Witson tropleía en la 

ejaonolóiijdi;;**i # « « •jm í"f«Wdae m-
slatenolia t>of parte de sus asooladoB, 
encariñados, no con idealidades, aioo 
oon los realismos de la victoria, del 
reparto de la presa, de las tndemnlaa-
elonee sin Itmitév dé la éztfibgUIaétdn 
del odiado enemigo. T, pfr si oontra-
rio, en él Vaticano hallarla el ambiente 
propieio, ambiente sereno, akblénte 
de Jnatleta y de amor¿ pai:a todos loa 

Sneblos, y en tas palanraa de Sn Bantl-
adel Papa, la emotividad erietlana, 

la mfie alta y paira, tendría Una tells 
axprMlÓn y alentarla y eonfortarla a 
Wilson para proaegatr stt obra linma-
nitaria en pro de lepas unlveraal, «ge-
nada por la Justlda». ortatlanamsnte 
Intirprelada jr aplloade^ 

Mamón Oe Qieutoof^y 


